
430 CENSO 

los alcaldes con objeto de eludir la acción fiscal del go
bierno. Mas esla omisión es una consecuencia necesaria 
de haber encargado a las autoridades elejidas por el pue
blo, la ejecución de un trabajo tan importante y delicado, 
y que tantos puntos de contacto tiene con los intereses, 
cabilosidades y prevenciones de los contribuyentes. 

Bélgica ha hecho también sus ensayos y esfuerzos 
para conocer detalladamente la importancia de su po
blación. Mientras ella perteneció á Francia estuvo suje
ta á las disposiciones y leyes generales de esta nación. 
En la formación de los censos de la población francesa, 
Bélgica figura en ellos como uno de los demás departa
mentos del reino. Después que pasó á componer parte de 
los PaisesBajos corrió igual suerte que los estados de Ho
landa, poseyendo un censo formado en 1829. Mas rolas 
la unión y la dependencia en que estuviera , pasó a for
mar en 1830 un estado independiente con las mismas 
necesidades y elementos de existencia que las demás na
ciones. Dando nuevas formas á su política, y adminis
tración, Jas condiciones del pueblo debieron variar para 
amoldarse al nuevo orden de cosas. El censo de 1829 
no podia suministrar al gobierno los datos y hechos so
ciales que necesitaba consultar. El desarrollo que en 
muy corlo tiempo habían recibido lodos los elementos 
de producción y riqueza; el aumento de población que 
era consiguiente al acrecentamiento de la prosperidad 
pública; las mejoras y rapidez introducidas en los medios 
de comunicación é inslilliciones de crédito y el amor al 
trabajo de un pueblo celoso de su nacionalidad y bien
estar, contribuyeron á que las clases todas de la socie
dad tomasen nuevo giro, variasen de condición, se crea-
seu nuevas necesidades y elgiesen otros puntos de resi
dencia , adecuados á sus distintos modos de existir. E l 
conocimiento de todas estas circunstancias era un deber 
imperioso para el gobierno belga. A su adquisicion'han 
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concurrido la administración y hombres entendidos. 
Muchas personas notables, la Comisión Central de estadísti
ca, establecida en el ministerio del interior, yen particular 
el Si\ Qnetelet, su digno presidente, han hecho esfuerzos in
calculables, bien por medio de trabajos particulares, ó por 
ensayos en tal cual ciudad para que sirviesen de norma 
á una operación general. Uno de estos fué el que se hi
zo en 1842 en la ciudad de Bruselas, cuyos resultados, 
debidos en gran parte á la intervención de los ilustrados 
miembros de la Comisión de estadística, fueron adoptados 
por el gobierno, quien se sirvió encargarla la redacción 
de un plan completo basado en los misinos principios del 
de Bruselas para formar el censo general del reino. 

Lasinslrucciones de julio de 11146 consiguientesá dicho 
encargo, previenen que en la nueva operación deberá regir 
el principio, reconocido como exacto, de la población de he
cho ó de residencia, según se practica en Inglaterra. Asi 
pues cada individuo debe ser inscrito en un dia determina
do (15 de octubre de 1846), en la casa ó en donde haya pa
sado la noche. Sin embargo, los boletines ó estados mode-
losdistinguen tres clases de residencia, la residencia habi
tual, momentánea ó de paso. La inscripción se haránomi-
nalin; ella dará.ademas á conocer el nombre, la edad, 
el lugar del nacimiento, la lengua que habilualmente ha
bla la persona inscrita, el culto, el estado civil, la pro
fesión ó condición social, la clase de instrucción (prima
ría ó secundaria) que reciben los niños en la casa pater
nal ó fuera de ella, con espresion de si la familia ó el in
dividuo son socorridos por los establecimenlos de benefi
cencia. Se exigen ademas algunas otras indicaciones co
mo son: el número de piezas habitadas por c.ida familia, 
el nombre del cuartel, barrio ó sección, calle y número 
de la casa. Como en Inglaterra, los boletines ó cédulas 
de inscripción son distribuidas por las municipalidades 
á los gefes de familia ó de casa , quienes deben llenar-
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los; en su defecto son llenados por un agente especial. 
A los establecimientos y cuerpos colectivos, como pen
siones, seminarios, guarniciones, hospitales y hospicios, 
depósitos de mendicidad etc. etc. se les dirige un boletín 
por separado que comprende los mismos detalles y cir
cunstancias que losdislribuidos á los gefes de familia. Se 
menciona la edad de tres en tres meses hasta los tres 
años cumplidos; en adelante se limita á indicar el nú
mero redondo de años. El censo se ejecuta por agentes 
especiales asalariados, bajóla dirección de la administra
ción municipal. La inspección superior de las operacio
nes corresponde á las Comisiones provinciales de esta
dística; en caso de necesidad, los miembros de la Comi
sión Central, designados por el ministro del interior van 
en persona á dirijir la operación; una vez llenados los bole-
tinesó estados modelos se remiten al jurado , encargado de 
examinarlos; para lo cual se ha establecido unjurado en 
cada municipalidad, presidido por el alcalde ó por uno de 
los regidores; el secretario del Ayuntamiento, el maestro 
de primeras letras, ó cualquiera olra persona apta ejerce 
las funciones de secretario: el número de miembros de 
cada jurado varia según la importancia de las localida
des, pero debe constar á lo menos de tres personas. El 
deber del jurado no se reduce únicamente á examinar y 
completar los boletines, sino que vela por el exaclo cum
plimiento de las obligaciones de los enumeradores ó ins-
crilores y resuelve las dificultades que ocurren en el 
curso délas operaciones. Ademas del jurado del censo de 
población, se ha establecido en cada gefalura política 
(goubememonl provincial) una oficina temporera encar
gada de comprobar los estados de las municipalidades y de 
verificar su clasificación y arreglo. 

Todas estas medidas han sido completadas con la 
creación en cada municipalidad (commume) de un regis
tro de población pennonenle, destinado á la inscripción 
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nominal de lodos los habitantes de la misma. Deben re
gistrarse todas las variaciones que ocurran en la pobla
ción por causa de muerte, nacimiento y cambios de do
micilio ó de residencia. En este registro hay una pági
na abierta para cada familia, con indicación de la sec
ción, barrio ó cuartel, de la calle y número de Ja casa. 
Los alcaldes [bourgmeslves] deberán inscribir en el re
gistro de población lodos los individuos mayores ó me
nores de edad , presentes ó ausentes que tienen su habi-
cion efectiva y real en la municipalidad. La primera 
inscripción se verificará con las noticias que suministre 
el nuevo censo. Toda inscripción posterior no podrá 
hacerse sin la presentación de una certificación espedida 
por la administración municipal del último domicilio, y 
para los cstrangefos, sin la exhibición de un pasaporte 
en regla* El registro se subdividirá en columnas que in
diquen el número de orden, los nombres -y apellidos, la 
profesión, el lugar del nacimiento, la edad, el estado ci
vil, la fecha de la entrada en la vecindad, 4a designación 
de la última residencia, la fecha de la muerte, ó de la 
salida del domicilio, con espresion en este último caso., 
del lugar en donde el habitante vá á establecerse, loscam-
biosque ocurran en el estado civil de las personas y la 
fecha en que hayan tenido lugar. En fin, la última casilla 
ó columna está reservada á observaciones sobre las perso
nas ausentes, que como los militares, aprendices, dete
nidos, y niños confiados á nodrizas ó pensiones tienen un 
domicilio legal en la municipalidad. Este registro termi
nará con un índice alfabético de los habitantes. Los 
comisarios de partido, cuyas atribuciones son muy pa
recidas á las de los subprefectos en Francia, cuidarán ,de 
la observancia délo prevenido. 

La actividad y celo de la administración belga por 
todas las mejoras sociales y de interés material, han lla
mado justamente la atención de todos los gobiernos del 
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mundo civilizado. A sus infatigables esfuerzos por los 
adelantos de la estadística , hermana inseparable de 
la ciencia administrativa, es debida la serie de do
cumentos oficiales que esta ilustrada y rica nación ha 
adquirido desde que organizó una Comisión Central 
de estadística al lado del gobierno y otras nueve Comi
siones especiales en cada una de las provincias en que 
está dividido su territorio. Esperamos con ansia saber el 
resultado de las operaciones del censo general del reino, 
para apreciar debidamente la verdadera población de 
la Bélgica; de este Estado modelo de libertad, de orden, 
de riqueza y civilización. 

En Holanda el último censo de población ha sido for
mado en 184.0, y comprende las casas, las familias, los 
individuos, el sexo, el estado civil,'el culto y la edad. 

En Prusia, cada tres años se ejecuta ó se renueva la 
operación del censo , conforme á las instrucciones espe
didas por la Dirección de estadística (oficina independien
te de los ministerios, y cenlralizadora de todos los docu
mentos estadísticos del reino). Las operaciones se ejecu
tan por los agentes de policía , conforme" á los formula
rios ó modelos impresos. Se verifican en cada distrito 
provincial bajo la dirección de un consejero {Laudralh) 
subordinado inuiediatamonle al Consejo de regencia (la 
monarquía prusiana se divide en cinco distritos ó círcu
los de regencia). Los consejeros provinciales reúnen y 
clasifican las noticias adquiridas por las autoridades lo
cales; las dirigen en seguida"á las regencias, quienes la 
examinan y comprueban , y en caso de necesidad piden 
nuevas informaciones. Comprobados asi los estados de po
blación, son transmitidos á la Dirección de estadística, que 
los comprueba de nuevo, y hace un trabajo uniforme y 
clasificado que vé la luz pública ordinariamente en la 
Gaceta del Estado , bajo el título: Apuntes generales sobre 
la población, etc. etc." El censo de población comprende 
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los edificios y ganado. Los modelos impresos, re
lativos á la población contienen veinte y cinco casillas 

, relativas á la clasificación de los habitantes por edad y 
sexo. Los niños están distribuidos en tres secciones, se
gún han llegado á los cinco años, á los siete y á los nue
ve. Sabido es que la obligación de los padres de darles 
instrucción .comienza en Prusiaá los cinco años cumpli
dos, y que la ley civil exige áaquellosá contar desde los nue
ve años, pero en muy corta proporción, la responsabilidad 
de sus acciones. Ocupa el lugar inmediato la enumera
ción de los solteros y solteras que han llegado á la edad 
de 15 y 16 años.. El impuesto personal pesa sobre el in
dividuo que ha cumplido esta edad, asi es que los varo
nes, desde los 16 años, son clasificados en cierto núme
ro de divisiones determinadas para la obligación del ser
vicio militar. Las hembras solo forman tres series, desde 
sus 45 años, término ordinario de la fecundidad, hasta 
Ja decrepitud. El sexo, el estado .civil, y el culto están 
también indicados en los modelos impresos. De seis divi
siones consagradas á los diferentes cultos, tres son rela
tivas á los cristianos de la iglesia reformada, católica, ro
mana y griega, que gozan de lodos los derechos civiles; 
la cuarta á los memounilas ; la quinta y sesla á los ju-
dios. El cuadro modelo comprende muchas columnas 
mas, destinadas á los ciegos y sordo-iuudos, clasificados 
por edad y sexo con observaciones acerca del estado de 
«us facultades intelectuales y probabilidades de cura. 

En Austria se forman los censos de población de tres 
en tresañoscomoenPrusia. Los censos tienen eldohleob-
jelo de manifestar el progreso .de la población y de reunir 
los elementos necesarios para los reemplazos del.ejército. 
Las formas del censo austríaco han variado muchas veces 
.desde 1754 á 1804, y no son idénticas y uniformes para 
todas las localidades del imperio. Las dificultades que estos 
trabajos lian encontrado siempre en Hungría , Trausilva-
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nia y el Tirol, lian obligado á la autoridad á limitar eii 
estas tres provincias sus investigaciones al simple núme
ro de Tos habitantes, divididos por sexos, sin indicación al
guna sobre ía edad y las profesiones. En las provincias 
restantes del imperio, según el censo de 1840, se han 
obtenido noticias exactas , relativas al número de casas y 
hogares, subdividiendo la población en rústica y urbana. 

En Sajonia, los censos son también trienales. Ellos 
presentan el sexo, la edad , las profesiones , el culto y es
tado civil de los habitantes, como el número de ciegos y 
sor do-mudos. 

En Hanower, el censo de población se forma cada 
tres años. La fecha del mas reciente es de 1842. El ba 
comprendido el sexo, el estado civil, el culto y las casas. 
No se hace mención alguna délas profesiones; datos su* 
mámente importantes para apreciar la fuerza é impor
tancia de la población productora ó necesitada-

En Baviera , el último censo es el formado en 1840. 
Han sido inscritas las familias y los individuos, limi
tándose en lo demás á la indicación del sexo y de Is 
edad. 

En Suecia, los censos son decenales, como en Ingla
terra; el masmoderno es de 1835. Han sido enumeradlos 
los habitantes, no por profesiones, sino por clases; com
prendiendo la nobleza, el clero, los funcionarios públicos y 
propietarios nobles, losciudadanos y los paisanos. Dos ca
tegorías supletorias han sido establecidas, ta una para 
todas las personas que no figurando en las cinco divisio
nes precedentes, como los soldados, marineros, jorna
leros industriales y agrícolas y criados ; la otra para los 
judíos. En cada categoría los habitantes están distribui
dos por edad , desde menos de un año hasta ciento y mas 
y por sexo. Se observan ademas la indicación del número 
de familias la de los individuosque las componen y la de 
sus medios de existencia. Respecto á este estremo» los 
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«¿lados oficiales distinguen entre las familias , las que 
tienen mas de lo necesario , las que solo tienen lo indis
pensable, y las que carecen de lo necesario y no pue
den vivir sino áespensas de la caridad pública. 

En Noruega , el censo comprende los sexos ,el estado 
civil, las edades y las profesiones; divide ademas la po
blación en rústica y urbana. 

Esta operación no tiene periodos fijos. Se ejecuta en 
virtud de real decreto , al cual acompañan instrucciones 
'detalladas. El censo de los animales domésticos y la 
estadística de la producción de cereales se verifica al mis
mo tiempo. El objeto de esta doble operación, dice el real 
•decreto de 1835, es el de demostrar la relación de la sub
sistencia con la población. 

En Dinamarca, se inscriben los individuos, el sexo y 
la edad. 

En liusia, el censo de población ba sido ejecutado, 
basta el presente, ocho veces; en 1720, 1740, 1762, 
1782, 179«, 1812, 1815, y 1838. Be muerte trae care
ce esta operación de un periodo fijo. Ella se reduce á 
consignar únicamente el número y sexo de los habitan
tes. 

En Portugal, la población ba sido enumerada últi
mamente en 1842. Los resultados de este trabajo han si
do poco interesantes. El solo comprende el número de 
habitantes y casas , sin mas indicación ni observa
ciones. 

En los Estados-Unidos, el censo se forma cada diez 
años. El último tuvo lugar en 1840. Contiene clasifica
ciones especiales en relación con la organización social 
del pais. Así es que sus habitantes son divididos en 
blancos libres, en personas de color libres, y en escla
vos. En cada una de estas tres categorías figuran la edad, 
«1 sexo, y detalles muy instructivos acerca de los sordo
mudos, ciegos, dementes, é idiotas. Los habitantes libres 
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está» subdivididos por profesiones. Con el censo de po
blación se han ejecutado al mismo tiempo la estadística 
agrícola y la enumeración de los establecimientos de ins
trucción pública y la de los individuos que los fre
cuentan. 

[Se continuará.) 
J. B. TRÚPITA. 
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31 L eslado comercial de Francia y de Inglaterra, y la 
influencia que semejante estado ejerce sobre los negocios 
generales de la Europa, preocupan en estos momentos á 
todos los ánimos reflexivos^ El Econnmist, periódico in
glés, lia publicado á este propósito una exposición teórica 
completa de lo que constituye el capital de un.pa.is y de 
las funciones que dicho capital ejerce en el grau trabajo 
de la producción nacional. 

El Economisl lia indicado con precisiou la diferencia 
que existe en el capital real y el capital monetario, en
tre la moneda metálica y la moneda de papel. En su 
opinión, una de las principales causas de las embarazo
sas dificultades que se manifiestan en ambos países, re
sulla de la violación de las leyes invariables que deben 
presidir al prudente empleo del capital. 

DE 1849. 
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En el anterior n ¿mero de esta Revista liemos dado á 
conocer este importante trabajo. En la Revista Rrilániea 
de abril bailamos un articulo notable también por el in
teresante objeto que se propone de bacer aplicación de 
los principios esplairados en el anterior á la crisis co
mercial y financiera que tan penosamente sufre la Fran
cia en estos momentos. Siendo algunas de las jui
ciosas observaciones que contiene aplicables al estado 
actual de España, creemos hacer un servicio traducién
doleá continuación. 

Queda ya manifestado' en el artículo del Economisi 
que eí capital de uffa nación se compone de aquella par
te de la riqueza nacional que se destina á favorecer la 
reproducción. Decíase también en él, que existen dos es
pecies de capitales, distintos por su naturaleza y por sií 
destino, á sabef, el capital fijo y el circulante. 

Así pues el conjunto de la riqueza de un pais se divi
de en tres parles. 

1." Los fondos que constituyen el consumo anual, 
2.° El capital fijo que comprende las máquinas, los 

edificios y obras construidas y las mejoras hechas en la 
tierra ele, 

3." El capital circuíante, que comprende todos los 
objetos que sirven para el alimento, vestido y ajuar de 
los obreros productores, mas la porción de los produc
tos acumulados en los almacenes para su venta. 

El capital fijo, simple instrumento de producción, no 
se renueva por medio del trabajo: solo dá á su poseedor 
tina renta ó el interés de lo que le ha costado. 

El circulante por el contrario se reproduce todo él 
por medio de los resultados del trabajo que alimenta ; el 
productor debe hallar en los productos obtenidos no solo 
el capital que en ellos ha empleado, sino el beneficio le* 
gítimo que tiene derecho á esperan 

La moneda no es el capital; solo es un representante 
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sttyó destinado á facilitar su rápida circulación. La mo
neda llena pues una función social de alta importancia 
pero por si so!a es improductiva* 

Los billetes de banco no aumentan ni la masa del 
capital, ni la de los agentes de circulación: no hacen si
no sustituirse á las especies metálicas» que salen de la 
circulación en la misma proporción que los billetes en
tran en ella. Los billetes de banco no dan otro resultado 
que el de remplazar á un agente de la circulación dis
pendioso, el oro ú la plata, por otro agente que lo es mu
cho menos, el papel. 

Solo la división del trabajo es la que dá el capital 
indispensable para la producción. 

151 hombre salvage que provee por medio de su trabajo 
ú todas las necesidades de la vida, no necesita de capital 
alguno: se basta á si mismo. 

A medida que las profesiones diversas se clasifican y 
se aislan, el hombre que concentra todas sus facultades 
en un solo producto, necesita de un capital que le per
mita vivir hasta que aquel producto halle comprador. El 
tegedor que solo fabrica lelas necesita dos cosas; un te
lar para facilitar su trabajo y este es su capital fijo, y ade
mas cierta Ganlidad de alimento que le permita subsis
tir hasta que venda su lela, y este es su capital circu
lante. 

Cuanto mayor es la división del trabajo mas se au
menta también la necesidad del capital. 

La división del trabajo simplificando cada operación 
industrial, esliende por este mismo hecho el empleo de las 
fuerzas mecánicas. Cnanto mas sencilla es una opera
ción mas fácil es ejecutarla por medio de una máquina. 
La eslension de las fuerzas mecánicas no puede verificar
se sin un grande empleo de capital. 

Por otra parte, á medida que la división del trabajo 
se estiende, se vá alejando el obrero del momento en 
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que se concluya completamente el producto y se ol'rez^ 
ca al consumo, y por consiguiente mayor debe ser la 
acumulación de cosas necesarias á la vida que se desti
nen á su manutención hasta dicha época. 

El desarrollo del comercio aumenta también la nece-
sidad de estender el capital circulante; el fabricante que 
envia sus productos á las Indias ó á la China y que no 
recibirá la paga sino al cabo de dos años, necesita de uii 
capital mucho mas considerable que el modesto artesa
no, que no trabajando sino para sus parroquianos que 
viven en el mismo pueblo puede reembolsarse de su ca
pital cada tres meses. 

Sigúese de aquí que en nuestras sociedades moder
nas, en las que las máquinas loman una parte tan gran
de én la producción, y en que el comercio disemina los 
productos á tan largas distancias, el poder productor de 
un pueblo se mide no ya por el aumento de su pobla
ción ni por la habilidad de sus obreros, sino por la im
portancia de su capital. 

Por no haber apreciado suficientemente este hecho 
importante, los partidarios del sistema protector insis
ten en presentar á la Inglaterra como dispuesta á inun
dar el mundo con sus productos, en el caso en que la li
bertad del comercio fuese adoptada por los otros pue
blos. 

Para que la Inglaterra inundase el mundo con sus 
productos seria necesario que duplicase su producción 
actual; porque esta se halla absorvida por sus necesida
des presentes y por los mercados que hoy alimenta; y para 
que su producción pudiera duplicarse seria necesario 
que duplicase instantáneamente su capital, cosa en ver
dad imposible. Una nación no crea asi de un golpe y en 
un momento un capital considerable: la formación de 
un capital nuevo es el fruto lento y sucesivo del ahorro: 
se compone del escedente que resulta de la renta respec-
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lo del consumo anual: esle modo de formar capitales) 
como que exige liempo, paciencia y economía, debe des
de luego tranquilizar 'completamente á las naciones que 
entren resueltamente en la via del libre comercio , con
tra esos temores de inundación de mercancías inglesas 
con que se las amenaza. 

Para que la producción sé desarrolle en un pais no 
basta que cuente dentro de si con un capital suficiente, 
es necesario ademas que el uso de este capital sea per
fectamente ordenado; es necesario que haya cierta ar
monía entre el capital lijo y el circulante. 

Supongamos un pais donde el capital circulante sea 
demasiado pequeño respecto del capital fijo; una parte 
de las fuerzas de este capital fijo permanecerá paraliza
da. Será como una vasta máquina provista con lujo de 
todos los utensilios necesarios y que permaneciese para
da por falla de agua para ponerla en movimiento. 

Ün tejedor emplea todo su capital en comprar su te
lar ; liedle en virtud de ese hecho en el caso de no poder 
producir nada: porque no le es posible comprar la ma
teria primera ni sostener su existencia hasta el dia en 
que su pieza de tela pueda ser vendida. 

Un agricultor gasta todo su capital en pagar la tierra 
que/compra ; y como se encuentra desprovisto de los me
dios necesarios para labrarla y abonarla , perece bien 
pronto en sus manos. Esta es una falta que cometen fre
cuentemente los agricultores. 

Con demasiada frecuencia cometen también esta mis
ma falta las naciones mal gobernadas : el capital fijo de 
una nación le constituyen sus caminos, sus canales, sus 
caminos de hierro, sus puertos, y en fin, todos esos gran" 
des medios de circulación que tanto facilitan la produc
ción. 

Construir carreteras , caminos de hierro, abrir cana
les, son ciertamente cosas muy útiles consideradas en si 
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mismas; pero si para desarrollar mas allá de lo justo es
tos establecimientos, una nación absorve una parle de
masiado grande de su capital circulante, si por el auxi
lio de primas y de medios ficticios de excitación separa 
el capital de sus empleos industriales ó agrícolas , en 
vez de facilitar y de desarrollar la producción la agotará 
en su misma fuente ; tendrá hermosas carreteras, mag
níficos caminos de hierro, pero no mercancías que trans
portar. 

El capital fijo se alimenta y se sostiene con el auxilio 
del capital circulante: un obrero no construye una má
quina sino empleando en ella una parte de su capital cir
culante : el fabricante de telas ó el hilador de algodón 
que compra una máquina, reembolsa al constructor de 
la porción del capital circulante que ha empleado en su 
construcción, pero no hacen este reembolso sino con su 
propio capital; el comprador se coloca en el estado y 
lugar del constructor; la conversión del capital circulan
te en capital fijo permanece irrevocable. 

Además, lodaslas máquinas se deterioran, por lo cual 
necesitan de un gasto anual para su conservación; gasto 
que tiene que salir también del capital circulante. De 
esta suerte el capital circulante deslinaJo para constituir 
el capital fijo y proveer al sostenimiento de esle , con
cluiría por agotarse bien pronto sino se encontrase él 
mismo constantemente alimentado por medio del ahorro. 

El ahorro es la porción de renta que una nacían 
sustrae á su consumo anual, para consagrarla á fecundi
zar la reproducción. 

Sin ahorros, vería bien pronto una nación agolarse 
su capital circulante y con él secarse la fuente de la. re
producción. 

Supongamos un fabricante que emplea todos sus be
neficios en su consumo personal; este fabricante camina 
á una ruina inevitable; su capital circulante, como que 
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tiene que atender al sostenimiento de sus máquinas y á 
la renovación de ellas , sino recibe ningún auxilio de 
los ahorros, irá minorándose cada año hasta que llegue 
completamente á eslinguirse. 

Una nación que no separa cada año de su renta una 
porción cualquiera para alimentar su capital circulante, 
debe llegar al mismo resultado. 

La producción nacional está pues como el sistema 
del mundo, sometida á una gran ley de rotación, cuya 
vuelta constante y regular sostiene el movimiento y la 
vida en todo el universo. 

El ahorro alimenta al capital circulante; este al ca
pital lijo; este último facilita y desarrolla la producción;. 
y la producción mas abundante haciendo mas fácil y 
mas rápido el ahorro, le restituye por este medio lo que 
el capital recibió de él. De aquí se sigue que para man
tener al capital circulante en un nivel regular, no debe 
convertir una nación en capital fijo sino una cantidad 
igual á la que el ahorro anual puede reemplazar y re
constituir. 

De aqui se deduce la consecuencia de que una nación 
bien gobernada debe en primer lugar dirijir todos sus 
esfuerzos á aumentar su capital circulante favoreciendo 
los ahorros, es decir, desarrollando su producción mas 
allá de su consumo: en segundo lugar moderar cuanto 
le sea posible el afán de construir , el capricho de elevar 
monumentos, el gusto irreflexivo de emprender trabajos 
públicos de utilidad dudosa, que devorando cada año una 
gran partedel capital circulante, agotan por lo mismo 
la fuente de toda producción y de toda prosperidad. 

Ahora bien, el sistema político de la mayor parte de 
los estados de Europa y mas que de ninguno otro el 
de Francia, se halla organizado de modo que restringen 
cuanto es posible la influencia fecunda y reparadora del 
ahorro, y desarrollan cuanto es dable la acción absorvente 
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Ae\ empleo en capitales fijos y de los gastos improduc
tivos. 

Esta es una causa permanente de mal estar y de po
breza; esto es lo que ha conducido insensiblemente á la 
Francia, sin gastos eslraordinarios, sin guerras, sin tras^ 
tornos, por una pendiente irresistible á encontrarse con 
un presupuesto anual de cerca de 1,500 millones y con 
un déficit de mas de mil millones. 

La crisis comercial y financiera que aflije al pais , no 
es sino un sintonía de esta tendencia peligrosa. La cares
tía de los alimentos y la insuficiencia de la cosecha lian 
venido á dar momentáneamente é este síntoma un nuevo 
grado de intensidad. 

Las causas de la situación presente son pues de dos 
especies, las unas permanentes, y son las mas graves 
aunque las menos aparentes , las otras temporales y re^ 
penlinas , y por esto mismo llaman la atención de lodos. 

Es esencial determinar separadamente su grado de 
influencia. 

Todos los trabajadores de un pais se dividen en dos 
clases: una de los que crean productos y otra de los que 
prestan servicios. Los que crean productos, como los te
jedores, los mecánicos, los hiladores, tintoreros, jabo^ 
iieros ,elc, ; son los agentes directos de la formación de 
la riqueza y por medio de cuyas manos se reproduce, se 
aumenta y se acumula el capital circulante. 

Los que prestan servicios como por ejemplo los criar
l o s para el servicio personal de los individuos no crean 
nada: sus trabajos son sin duda muy útiles, forman una 
rueda indispensable del movimiento social, pero el ca
pital consagrado á su sostenimiento no se reproduce en
tre sus manos ; se consume irrevocablemente. 

De aquí se sigue que para favorecer el ahorro en un 
pais , para desarrollar la acumulación del capital, es ne
cesario hacer que se multipliquen los obreros que crean 


